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E i s y i i r .
Resucitar os volver á eacontrír ol cuerpo 

en estado do poder servir do nuevo de en
voltura »' alma. Para Jesús no,era este un 
milagro, porque su cuerpo, aun herido y mal
tratado, no llegó ácorromperse ea el sepul
cro; mas [ara nosotros el hecho no pus^o 
veridaarse sia la intervención dei Cíelo, 
porque llevamos por lo general & l& fosa na 
cuo^po ya corrompido, y siempre ihábil pa
ra la vida. Si ei alma entrara sn el raro 
antojo de volver i  la tierra coa bu propia 
escamadura unos dias, unos instantes á ve
ces, después de haberlas abandonado, ¿qué 
encontraría de su cuerpo para ravastirío y 
reanimarlo?

El que adquiera antes de viv ir el verda
dero concepto de la vid®, no quiere después 
de muerto volvsr á ella: sUió del mundo 
volviendo atrás la osbeia y como aguijo
neado por los espantes que los hombres 
dejan en el corazón, y k no darse el prodi
gio ¿o olvidarlos, prodlgis que casi estamos 
por declarar imposible, porque ni el dolor 
se olvida, ni Dios había de hacer oca noso
tros lo q»e no hizo oon el Redentor; no es 
posible que uq alma aquí despojada de su 
grandeza, huida, destrózala, manchada, 
perseguida, fundida en lágrimas, arrastra* 
da al pecado, tal vez al crimen, acepte rs- 
comeosar su tares da^do pruebas de ua he- 
roismo que estamos dispuestos k. ifemar de* 
manota.

Cuando viv ir es llorar 6 aborrecer; cuan- 
de los cielos da la conciencia so han enne
grecido y poblado de fanUsm&s; cuando no 
ilumina nuesiro puso ni un rayo da espe
ranza r¡i hay para nuestro espíritu una ho?a 
de ca’m^, ¿quién es a! qae deuda h  pss del 
sepulcro y desde Jos nimbos de luz dsl Pa
raíso quiere volver ¿ los tormentosos abis
mos da la tism ? Cuando se exclama coa el 
poota:

Vida y muerte de fe! sucrie 
se han qusrido confundir, 
que no sé si vida es muerte, 
ó si morir os vivir.

no hay rason alguna para saltar hacia afras 
1 s linderos de la existencio y tornar á esta 
vida da panas y da errores.

Q isda hecha la prueba: estamos en el or* 
3o de resucitar para la sansion. Tómala el 
que llevo sa la ooneiasch el paso de una 
condenación; pera seój&fecoa afan el qua 
esté seguro ue ser tentado cou misericordia. 
Cuántos por habar triunfado ( o que aquí 
Ihmamos triunfe) teman el castigo de su 
injusticia y do su crueldad; móguoasoá re
sucitar y nieguen el dogma de fe reaurrec- 
cíom ea ellos so comprende eso af«n de fe 
negación: han creído vivir, y temen que el 
resucitar aea su muerte, pero cuantos v i
vieron muriendo, y espora» al morir vivir 
eternamente, han de sentir el ansia de re 
sucitar que es sü verdadero triunfo.

Hay victorias antes y después de fe muer- 
fe: so trata de elegir, porque no parece na
tural qua baya quien las goce delante y de
tras do ¡a tumba y quienes so las alcancen 
e i forma alguna ni on esta ni sn la otra 
vida. Lo más justo es quo se neja al mortal 
sus triunfos terrenales; porqno si para olios 
se afana, con ellos deb$ contení?rae; esto 
es dejarle que él miemo s§ sancione su v i- 
do; en tanto que el qaa i;$vó en la tierra 
una existencia triste, y s-quí fuéfe victima, 
y ía justicia le volvió Ir espalda, y fe ven 
tura le negó sus dones y hasta sus consue
los, baile fe indemniza oion do! lado allá dol 
sepulcro y en fe mansión on que un Dios 
de «mor y de equidad, recomponga al des 
órden qua establecen en la tierra los morta
les nresa do sus pasiones y do sus errores.

Durante la vida terrena, después que 
morimos cok fe inocencia, y entramos ea 
la podredumbre de fe otalp», solo nos puede 
resucitar ei a’rapsníiraientf-; la reonnofe 
del vicio es como fe curación de la enfer
medad mortal que nos aquejaba, y el pro
pósito del debt-r nos guia por senderes de 
convalecencia hácia cea otra vida que se 
llama fe virtud y que tiene ea efecto muy 
C arss fcndogíaa c;n esa otra existencia 
duicfeiffia y feliz que ge llama Cielo No hay 
otro modo de resucitar qus arrepentirse: ya 
que hemos llorado la muerte del ángel que 
Dios puso ea nosotros, cuando dejamos mo
rir nuestra inocencfe, lloremos el pecado, y 
vuelva cuanto ea posible h  paz á nuestro 
espíritu, con el nacimiento d$ la virtud, que 
es la resurrección del ángel, no ya coa fe 
ignorancia del pecado, sino coa el horror

L i fiesta de las E m p in a s.
El oarapo está muarto, y ®n vaso el vea • 

tarron del equiaocoio, eterno enamorado do 
las torres, viese & dar sus bsaoa do rsmlna 
al mechinal da los campanarios para lle
varse ®n fes alus por todos los contornos el 
repique de misa de alb* ó el melancólico 
doble de anochecida. L as iglesias p^rmane 
ocn mudas; dos diaa há que no repercuten 
por hoyadas y barrancos ni salen da entra 
las pobedas y pinares los sonoros volteos da 
esquila qua llon&n el aire da alegres notas 
de bronco. Sólo al caer la tarde suben á r?a 
toa da las aldeas desperdigados por U oam- 
p’fía, estridentes golpeteos de carracas, se
cos y agudos como castañetear de dientes 
de lobo, que anuncian los, sagrados ofisios 
ds Juevos y Viernes Santo & loa viaalantes 
quo senderean 4 través de !a sierra.

Mís  hé aquí el sábado. D?ade muy tem
pranito está el sol levantado para celebrar 
!a fiesta de gloria dándole un baño de luz á 
la naturaleza; i  yayo partido lucha coa las 
lloronas nubes que empeñadas ea no mar. 
chara® sueltan da cuando en cuando u^a 
chaparrada; el campo se anima; p)r atajos 
y veredas, escopeta al hombro para diapa 
rar fea salvas, msrohan los campesinas i  
fe misa raxyor; fe mañana avanza; la hora 
está si cae; do prouto dá laa diez el mazo 
del reloj de fe catedral; suelta el c urilloa 
8U1 bullangueras tocataa; comienza á repi
quetear fe campana gorda con un badajeo 
inpssante, aturdidor y bronco; coca ) si es
peras-m l a san % responden c >n su timbre 
m is fino !ss parroqaiae da !a ciulad; salva 
el reguero de sonidos las murallas de fe po
blación; vaefe de viife en villa, despierta 
las esquifes de las torres y poblando da re 
piques valles y montes, llamándose oon aua 
lenguas de hierro, contestándose coa sus 
volteos, en un himno inmenso que pe ge le 
guas y mis leguas, comienzan á tocar 4 h  
vez á Páacu* da Rssurraocion todos los 
campanarios de la omarca.

A. Perbz Nieva .

Leygüáa l e  Pásoui florida.
\R$mrrexil\ ¡Resucitó! La Iglesia católi

ca conmemora ía resurrección de Jesu
cristo.

Y con el plenilunio do marzo ilega & nnea* 
tros cimas la gentil primavera, so desha
cen fea nieves de isa montanas on torrentes 
y cascadas, se oubrea do fresca hierba loa 
campos, de matizadas fbrea los jardines, y 
ea el sano de i?, tierra, como en la satura- 
lesa humaua, fermenta vida nu-ava y sa 
cumple admirable misterio. Jesucristo ha 
rsaaoitado, y parees que el mundo se rea
nima con soplos do divino aliento, con obis
pas de llama divina.
_ —'Di, mamá—pragusta una hermosa n i
ña i  su jóvan madre, en la mañana del 
Viernes State;—¿por qué no tooaa á misa 
fes campanas do sa Oitedra ?

—Porque han volado hacia R>ms, en fe 
mañana de ayer, para qua el Papa laa ben
diga en la misa dei S obado de Gloria.

—¿Pero vuelan, m*m$, laa campanas?
—¿Por qué no, si las ^llevan ios ángeles 

del asió?
¿Greeis que exagero? Pues tened entan* 

dido que la idas d-o qu« Las campanas em« 
prendan rápido vuelo h|cia la ciudad Eter
na, después d i loa oficias del Jueves Sunto, 
está arr&igadísima en Italia, ea ía Francia 
meridional y en laa antiguas comarcas cata-* 
hoas de Provenza y Gsrdeñt, y loa niños 
ds esos pw m , y así como ponan sus zapa- 
titos @n balcones y veotaaas fe noche ante
rior a fe fjai-vida 1 de loa Santos Boyes, 
para qua estos los llenan de juguetes y dul
ces, no dejsn da mirar al espacio en la ta r
de del J usvís Santo, para ver, entra fea 
opacas nub33 empujadas por reoio tiempo, 
g -upoa de ásgales que trasportan fes oam- 
piaaa á R ja u y  que no Volva^ái á colo- 
oarfes on ©i esmpanario sino psra tocar á 
g’oria en fe mxñiaa del Sábado Santo.

|Quá poéticas leyendas acompañan á iaa
festividades de fe Semana Sífóta y do Pas* 
Saa en los pueblos oriaUanoM 

Ka nuestra Anda acia, en algunas pro
vincias de Levanta, sn varha da Italia y de 
Francia, se quean una raraita de palma y 
otras da feucal y da olivo banáitoa, ananas 
oonolnye la función re igiosa de fe Pascan 
de Resurrección, para que fea muchachas 
9>He»8 averigÚJa ei han de casarse ó haa
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bebiendo el raido de los arcabuces y la grite
ría que levantaban los nuestros con los ene
migos. preguntó muy alterado qné era aque
llo: á esta sszon llegando por allí Lasarte con 
la bandera que habiR cogida y algunos solda
dos que le acompañaban, se respondió al prin
cipa que un soldado había ganado la bandera 
que teaian los enemigos en el torreón de la 
muralla, y venia á echarla i  sus piés; lo cual 
visto por otros soldados había dado motivo á 
que arremetieras sin órden de sus jefes, pero 
que felizmente h&bisn ge nado la batería y 
entrado en el pueblo, donde estaban peleando 
con ios enemigos. Oyendo esto Su Alteza coa 
muoha turbación dejó la misa en el estado que 
estaba, y saliendo de fe capilla encontró á La
sarte que traía fe. bandera, é hincando la rodi
lla en el suelo, dijo á Su Alteza: “ Vuestra 
Alteza se sirva de mí y dssta bandera que 
saqué del fuerte de fes enemigos; por mi causa 
han entrado en e! pueblo muchos soldados, y 
le van ganando ds todo punto: mandad, señor, 
que se los socorra á toda priesa para qua se 
los socorra á toda priesa para quo se consiga 
la viotoria.—Os habéis portado como buen sol

idado, respondió Su Altezi, y no es poco lo 
que habéis ganado con lo que habéis hecho.„ 
Tomó en seguida fe bandera de la mano de 
Lasarte, se fe dió á un peje para que se fe 
guardase, y pasando adelante con íigeraza 
llegó á las trincheras, en denle vió que el 
pueblo estaba ya en el estado que sa ha dicho.

Considerando pues qua oí sao«so venia d@ 
fe mano de Dios más que de providencia huma* 
lia, raeebieado ea su ánimo graa consuelo; f
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copete, ni de impedir que ios soldados consi
gan la victoria que tienen de su parte, habien
do ya ganado fe fortaleza al enemigo. Adver
tid, que si ahora se pierde el lance, podrá ser 
muy dificultoso recobrar lo ganado; y así siga
mos todos fe victoria que Dios no? quiera dar, 
y de fe quo poco ha teníamos tan remota espe 
ranza.w Diciendo esto, él con loa demás solda
dos rompieron en tropel por m8d>o de todos los 
que lo estorbsban, y principiaron á subir por 
fe cuesta arriba. Algunos destos capitanea y 
es bulleros que inteotsban detener á los solda
dos, viendo que ya no íes era posible alcan
zarlo, y sintiendo dentro del pueblo fe vocería 
y el grande estrépito de laa armss, faltando 
también á la órden que se Ies tenia dada, sa 
fueron con ellos, no menos codiciosos de tomar 
parta en fe acción.

Oíros jefes y capitanes que se quadarorj 
bien contra su gusto, temiendo fe indignación 
del Sr. D. Juan, mostraban en su semblante 
que no había estado en sn mano contener squel 
desórden de los soldados. Su Aiteza, habiendo 
visto el grande efecto que fes dos minas ha
bían hecho, pero parecióudofe que fe batería 
quedaba como se ha dicho, muy difícil de aco
meter, tocia mandado que la artillería jugase 
sobre ella sin parar un punto hasta que hubiese 
oido misa, duraoto el cual tiempo fe gente del 
campo se mantuviese pronta para arremeter, 
pero sin hacer movimiento alguno hasta qu-3 
ge le diese fe órden. Y estando todavía Su A l
teza oyendo fe misa en una capilla pequeña 
qua por allí se le había kecho, sintió que la 
j&rüliería no titytfftfyij 1 por otra parte, par-»
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haber en ella ni ea todo ol lienzo do la mura«< 
Ha persona alguna que fe guardase ni defen
diese: acción bestial y digna al fin da la tor
peza de squellas gantes. Bn esta sazón Dioa 
nusstro Señor, por su bondad infinita, hizo 
fácil y llano lo que los nuestros fenfea por muy 
dificultoso y casi imposible; que era entrar al 
pueblo sia grandísimo dañi y derramamiento 
ds sangre; pero en fin quiso Dios, teniendo 
cuidado da los suyos, que aquella tu rra  sega- 
case sis el peligro y estragos que se espera* 
bao.

Estando pues la batería abandonada y dsrri* 
bada fe muralfe, sin guarda ni centinela alga-* 
na de los moros que pudiese dsr aviso del mal 
qua les podría vauir, por uoa feliz casualidad 
nn soldado vizcaíno, ayudante da fe artillería, 
llamado Lasarte, deseoso do distinguirse en ai 
cumplimiento de su deber, ge había quedado 
escondido al pió áe fe cuesta, junto á fe mura
lla, en unos peñascos que fe mina había derri
bado, y viendo que por allí no parsoia moro 
ni persona alguna que defendiese fe batería* 
comenzó á subir por fe cuesta arriba coa fe 
aspada en la mano, una rodela y un fuerta 
morrión en la cabeza, y no hallando resistencia 
ni impedimento, pa?ó tan atalante que llegó i  
un torreonoillo en que estaba plantada nn* 
bandera, la temó y se volv'ó oon alia por 1* 
batería ab*j® hasta que llegó & ausstras tria- 
oheras. Visto esto por otros soldados, quq se- 
riso de veinto i  veíate y cinco, y que del m il* 
mo modo que squel se habían quedado escon
didos entre los peñascos, habiéndole salido d$ 
W\fA bu 7 *1 4* ?!



de morir con palma dentro de un año.
El procedimiento tradicional en los Abra

zos es así: enciéüdese fuego en el hogar, y 
eobre él so arrojan tros ramas de palma, 
laurel y olivo, que fueron bendecidas 6c la 
misa parroquial áei domingo do Ramos, y 
mientras se queman, la muchacha, que Us 
contempla con mirada anhelante, canta en 
voz baja esta copla, que es oamo la palabra 
misteriosa reveladora del enigma.

“Palma bendita,
Benditos ramos,

Decid si ma casaré esta año.„
La respuesta se obtiene dsl siguiente mo* 

do: sj antes do quemarse los ramitos saltan 
sobre el fuego, chisporrotean con ruido, re
sisten á laa llamas, la muchacha vivirá y se 
casará; si se queman sin rumor, quedando 
reducidos á ceniza, m?.l pronóstico para ia 
muchacha que busca novio.

Agresión ñ un sereno.
A las dos de la madrugada de anteayer, 

recorriendo su distrito el vigilante noctur
no núm. 18 Francisco Gómez Espinar, y al 
pasar por el sitio en que so cruzan las ca • 
lies de Lecheros y de travesía al Mereado, 
vió á dos sujetes que se hallaban en el por
tal de un establecimiento de bebidas, y ha
ciéndoseles sospechosos, dirigióle háoia 
ellos en o g s s ío h  que ambos abandonar© a 
su guarida y le salieron al ©ucuentro dis • 
parándole cinoo proyectiles de arma de 
fusgo que no llegaron á herirle y empren
diendo después precipitada fuga.

El seroso, al mismo tiempo qua tocó el 
pito de serla persiguió á ios fugitivos por 
las calies da Lecheros, Postigo del Tribu
nal, Plaza de Santiago y Pozo de! mismo 
nombre, hasta que los perdió de vista en 
este sitio.

Ea de suponer que ios ¿os individuos 
trataron de realizar un robo en alguna casa 
de los alrededores del sitio ea que fueron 
vistos y al notar ia presencia del agente de 
la autoridad que frustraba al propósito con
sabido, temieron los detuviese por sospe
chosos y cuando notaron se dirigió k ello3, 
lea pareoiese el procedimiento más expedi
tivo ahuyent&r k éste k tiros.

También puede ser que hubiera cuestión 
entre ellos, ó que se embriagaran en la ta
berna en cuyo portal fueron hallados, la 
cual estaba ya cerrada á la hora en que 
ocurrió el hecho.

De todos modos, el susto que pasó el v i
gilante y la alarma del vecindario filó gran
de y los autores de esta salvajada caso do 
ser capturado?, merecen un severo oaotigo.

T ea tro  Isabe l la  Católica. El jue
ves llegó á Granada ia primera tiple señora 
Nadal y anoohe vinieron el empresario y 
el direotor de la Compañía.

Esta hará su d6but mañana, paro todavía 
se ignora cual sea la obra designada para 
el efecto.

O, £ . P. Ha fallecido ia virtuosa seño
ra D.a Angustias Paróa Muñoz, xa&dre po
lítica del Aloaldo de esta capital D. Manuel

Tí-geiro, á quien ssí como á su distinguida 
fm ilia  acompañamos en su justo dolor.

V ia jeros. H¡t salido para S)villa el 
opulento propietario D. Francisco Bermu- 
dí-z de Castro.

—Ha regresado de Madrid D. Ramón Gó
mez Vill&frgnes.

—Ha llegado ú Grasada el Direc'or ga- 
nsrsl de Administración lsc>.l D Arcadlo 
de Rola, que se hospeda casa del jefe del 
partido conservador D. Eduardo Rodríguez 
Bolívar.

—De paso para Motril ha llegado tam
bién á Granada ia señora Marquesa de 
Squitacke.

—También ba regresado i  esta capital el 
catedrático electo de Literatura general y 
Española de la Universidad daSínttego,
D. Eloy Señsn Alonso.

—Ha llegado k Sevilla el primer tenien
te de alcalde del ayuntamisnio do Granada 
D. Francisco de Oampos OervaUo.

—Hs salido para Madrid nuestro querido 
compañero D. Manuel Álhama, Montas.

Compstsmoía resuelta. La cuestión 
do competencia que había surgido entra la 
Diputación provincia! y el Juez del Campi
llo ha quedado resuelta, por un telegrama 
de la Superioridad, con arreglo al criterio 
que mantuvo coa gran entereza y el pro
fundo talento qus lo distingue, el ilustrado 
vicepresidente de la demisión provincial 
D. José España Lladó.
• Hó aquí el texto del telegrama i  qas a lu
dimos:

“ Madrid 13, á la8 6 y 15 de h  tarde.
El Director general de Administración lo-, 

cjil al Gobsrnador de Granada.
La Administración, ó sea al ayuntamien

to de cada pueblo, es el obligado á prestar 
el servicio de autopsias, debiendo V. S. por 
lo que hace al cump’imteíit')del primer ix  
tremo, cuidar de que ingrese c-nhCga 
municipal de exda partido judicial los fon 
dos con que contribuyan loa pueblos par?, 
sostenimiento de presos pobres y de más 
gastos, según presupuesto especial.»

Conferencia im po rtan te . Nuestro 
distinguido paisano, el sábio catedrático da 
la Uaiveraídad Central, 8c. O oriz, que sa 
encuentra accidentalmente en Granada, 
accediendo á solicitud del Centro Artístico 
dará una conferencia, mañana domingo, á 
Isa dos de la tarde, en los salones de aque*. 
lia socisdad, sob^e el tema Conveniencia de 
contribuir al estudio antropológico de la 
pobhcion española contemporánea.

E l re traso do loa trocea. La persis
tente lluvia reinante ha llevado su teílien- 
cia i  la vía férrea determinando el reblan
decimiento de uu conúderab'e trayecto en
tre las estaciones de Salinas y Riofrio.

Esfa dosperfacto, ocurrido en lugar don
de la conflguraoion del trazado dol camino 
reclama de ordinario algún cuidado en la 
marcha de los trenes, ha hacho preciso que 
las precauciones aumenten y al efecto, an
teayer fuá preciso que el tren m xto que 
venia de B Rodilla á Granada pasase coche 
á coche; paro ayer el estado de la vía pro- 
gentaba dificultades mayores y para evitar 
cualquier accidente se dispuso establecer 
trasbordo en el sitio indicado.

Esta ha sido la oauaa de que UegsB® ano-
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che el tren mixto, en lug>r de verificarlo 
por ia tarda, ó sea con unas tros horas de 
re raen.

h AS GAXU&$X&&$ UB  ANOCHE,
Casado la multitud «e a pin* bu más an- 

oiosxmeHte, movida de fervorosa pialad 
pura presenciar el ¿heñía del Entierro da 
Cristo surgió aaoohíi un incidente que pudo 
producir aeri&s desgrac'a’j.

N> fío ssbo á que ee debió, ni de donde 
surgió el primar revuelo de Is geate; poro 
es lo cierto, que de pronto, cuando ü  paso 
de Sun Jsaa B utist& so hallaba en te Puer
ta Rea! ccrc<u ce te eos Atería do los ss-aoree 
TBorq Hermanos, es produjo un remolino, 
echaron algunas personas á correr, y »& 
muchedumbre poseída do pinico con tal 
ejemplo, se movió en una gran oteada, co
rriendo, atropellándose y sin detenerse Á 
pensar si eran razonables y justificados loa 
motivos que á tai faga U impelían.

Sin preguntar: ¿Qió pasa? ¿Qué ocurro?.; 
los unos aí ver el movimiento do loa otros, 
también corrían, y en t&l confusión, fueron 
muchas personas atropellada?, hubo sínco
pes y desmayes y no faite ron gantes pre 
cavidao que temiendo ua gravo óesórden 
atrancaron Iss puertas de sns casis como 
en dtas de r&volucioa ó de alboroto popular 
se hace.

S8üúa parece, todo este barullo faé oca
sionado porte disputa de dos huecas co
madres que después de ponerse como digan 
dueñas, pasaron del dicho al hecho y se 
arrancaron el pelo; otros aseguran quo ia 
cosa fuá debida á descubrirse el iaatinto de 
uo ra ta  que pretendía robarle el reloj á un 
cabal ero; más sea lo que fuer», lo cierto o« 
que so ocurrió cosa importante que justifi 
cara el arrebato del público, y que aquellos 
remolinos de la muchedumbre deslucieron 
uu poco te precesión, cortándola en des 
secciones que quedaron muy distantes en
tre sí, haata el extremo de que la segunda 
íiegó á te p’ana Nirsva veinte minutos des
pués de habsr entrado en el templo de Santa 
Ana la primera.

Y también sucedió qua con aquellos 
achuchones formidables de te m&ss, los 
horquillen)» que llevaban sobre sus hom
bros te imágea del Bautista, flaquearon, 
y el santo, si no cayó al suelo, como por 
muchas p&rtes m dijo, estuvo muy cerca 
de él.

A  nadie eq pueda culpar del accidente; 
pero hay qua convanir, en que sus conae- 
casncias pudieron ssr gravísimas y la en 
señansa que de esto ae deduce es que en 
casos tales, antes da dee araras en fuga, 
deb^n laa personas sensatas, contener el 
pánico da loa monos valerosos, haciéndoles 
reflexionar que el verdadero peligro So 
constituyan estas carreras i  la desbandada 
en las qua ciegamente se puedan producir 
atropellos, sustoa y contusiones.

P a ra  jam ón, p a s ta le s , boM áas, ca fé , oto., 
sieaaps*® «32i P asaje .»

M i l i  PESETAS al que presente Cap 
salas de Sándalo mejores qua tes del doctor 
Piz¿, de B «rodona, para te cufncion de tudag 
tes enfermedades de tes vias urinarias.

i l  A.

en S i l la  Etuz del Oomsrcia.
Lñ luna  de m ie l.

El prseb’o ote Ssr u  (ten/. d»I Comercio, 
sutes Santa Cruz de Albania, qua cambió 
esto nembro por oi que actualmente lleva, 
con motivo de haber sido reconstruido por 
el Círculo de k  Union Mercantil de Madrid 
cúsatelo destruyó el tristemente célebre 
terremoto del año 8 4 ,-7  que por cierto sa 
el único que faé bi*n reconstruido—3S uno 
do loa menos is.fortunados ele nuestra pro« 
viccte.

Ba él eo es frecuento q u a  te p&z ds! ve- 
cindsrio so turbo por causa d3 crímenes,
escándales ni sucesos análogos; y aunque 
soa modestamé&t®, (oíos ahí viven oca cier
to desahogo.

D a jóvones de los que mejor posición 
disfrutaban eu el pueble, y  de los más que- 
ridos de todos, lindf. pareja en la plenitud 
de la juventud y de la belleza, olla de dio* 
y  echo abriles, hermosa, esbelta, él arro
gante mozo ée veintiún años, jsmás tildado 
per sus eoxmc ncs, que hacían justicia & 
su honradez y á sus buenas cualidades, ve
nían sosteniendo rete.oiones amorosas, que 
c-, n legítimo regoeij) de ambos y  de b u s  
respectivas familias, pararon en boda hace 
diez y  seis meses próximamente, retirán
dose la amorosa parr ja & una casita donde, 
i  juzgar por el mucho cariño qu<3 se prote- 
k&b .D, era lógico pensar que reinarían lar
go tiempo te p&z y  te  bienandanza. Seme
jante boda era un verdadero idilio.

Así lo juzgaren también los honrados ve
cinos del pueblo, qua en presencia de sque« 
ila venturosa unión agregaron sus bendi< 
cienes ó tes del sacerdote.

Las p ila te ra s  subes.
Nitei© podía concretar nada respecto á 

que Be hubiera turbado la paz del matrimo
nio pocos d iw  después de consumado; cón- 
yujcB aparecían ante el público en te armo* 
nía más ccmplote; poro, bien por e^a intui
ción perspteaz d i qua suite haiterso dotado 
o! pueblo, ó porque aun á despacho de loa 
esposes éstos dejaron tras’uoir ciertoa sig
nos de malestar, os lo cierto que no tardó 
en arraigarse eaíra loa vaciaos primero te 
creencia y más tarde el convencimiento de 
quo la casa de loa desposados no ora, ni 
con mucho, uu nido de felicidad.

Las primeras nubes se percibieron al ca
bo. Sópese un día sin asombro, aunque 
siempre con la estrañeza de que ya sa ha
llaban poseídos los vecinos, que Ana Ordo- 
ñ3s Moreno y Cásíor Montosa Álmenazá-* 
estos son los nombres da los cónyujoa—’ 
habían reñido, sin qu$ se dijeras las cau
sa?, que ellos hacían gran empeño @n ocul
tar.

A ese siguieron otros disgustos entre 
ambos, y por fin corrió de boca qq boca 1a 
noticia de qua Asm Ordoñez pretendía se- 
pararse de su marido, ó msjor entablar de
manda de divorcio absoluto, sin que nadie, 
ni su misma madre, lograra que dijese el
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cuesta, comenzaron á subirla, estando mirando 
el campo todo, tanto lo que Lasarte habia he
cho, como lo que estos iban haciendo, y que 
desde la muralla no se les hacia resistencia, 
ni habia hombre que les defendiese ia subida. 
En fin, estos adelantaron tanto, que se pusie
ron sobre la muralla, ocuparon el sitio dol re
bellín y eastiilo, y viéndose encima, con la 
batería ganada y el lugar entrado casi sin 
pensarlo, como cosa de sueño, oomenzaron á 
dar grandísimas voces diciendo: A rriba , arri*  
ba: adentrot adentro: Espuña, España: victo - 
r ia . A  este tiempo iba ya subiendo por la cues
ta arriba con mucha diligencia otro buen golpe 
de soldados, que se h&bian arrojado de las 
trincheras para ir á ayudar fc los amigos, y 
hacer otro tanto como ellos, si fuese menes
ter.

Luego que los moros oyeron la gritería qu« 
los nuestros levantaban sobre la muralla, re
conociendo la falta que habían oometido en 
dejar abandonadas la batería y las roturas del 
muro, asegurados ya de que no habia mis 
minas qne volar, pues andaban por allí los 
cristianos con plena seguridad, acudieron pre- 
iurosamente y comsnzaron i  pelear con ellos 
disparando una gran carga de alcabucería, y 
arrojando al mismo tiempo con violencia mu
cha cantidad de piedras, que eran las armas 
con que más dañaban, por ser muy certeros y 
destrísimos tiradores dallas. Con esto vinieron 
i  juntarse y herirse unos k otros con la espa
das, chuzos, pioas y otras armas enastadas 
que tenían los nuestros. Batos recebieron la 
fcirg* que lea dieron loa moros, 7 aunque su-
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frieron grande estrago, no por oso dejaron de 
disparar ur,a buena rocada de alcabucería, ni 
perdieron un pa(mo del terreno ganado, tra
bándose una cruelísima batalla entre ambos 
partidos.

Los soldados que estaban abajo formados en 
escuadrón aguardando la órden del asalto para 
acometer, visiteo que loa primeros que hatean 
subido estaban ya peleando dentro ehl lugar y 
lo tedian ganado, y que otros muchos solda
dos subiaa é gran priesa por te oussta arriba, 
comenzaron á inquietarse, y hq desbancaron 
tras delios en tropel por hallarse en te acción. 
Los capitanes, síferoces, sargentos y otros 
caballeros particulares, h quieass el Sr. don 
Juan había encargado formalmente 1& obser
vancia de tes órdenes que tente dadas, y que 
sin ella nadie tuviera la imprudencia do aco
meter, corno se habia hecho en el asalto pasa
do, so apresuraron á detener á los soldados; y 
como viasea que nada alcanzaban con laa ex
hortaciones áe palabra, desnudaron tes espa
das y principiaron á castigarlos repartiendo 
cuchilladas; pero ni lo uno ni io otro faé bas
tante para detsnorloo ni hacerlos mudar de 
propóíito, diciendo á- vocos que querían ár, r  
favor á los amigos, que ganado ya el lugar 
estaban dontro peleando, y que siendo muchos 
los moros, loe matarkn k todo?, si no acudían 
pronto á socorrerlos. En esto un caballero do 
Murcia llamado Salvador Navarro, capitán 
reformado de caballería duada qua el marqués 
de Yelez habia pojado aquel esreo, dijo á ios 
capitanes qua detenían á los soldados: “ Seño- 
F«8* ákor* no es tiempo da dejar te ocasión del
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aprovechándose de ia ocasión, pasó adelanta 
do las triBcheras exhortando á las soldados, y 
llegando personalmente casi h&sía al pió da 
ia cuesta, i  la sazón en quo les moros pelea
ban como desesperados con lea nuestros. To
dos los soldados que estaban do la parte donde 
se bailaban el Sr. D. Juan, viendo que su ge« 
neral supremomo pasaba ten adelanto y loa 
animaba, arremetieron todos de tropel sin que
dar ninguno, salvo k  o'-baSlerí», que por ne
cesidad tenia que guardar sus puestos para 
quo no pudieran escaparse les moros, h&bióa- 
ooselo mandado Su Alteza. Pero hubo mu
cho» que dejaron loa cabellos i  suo criados por 
hallarse en la acción, .como lo habían hacho 
Salvador Navarro y otros amigos suyos de la 
ciudad de Murcia, íes ourdes juntamente con 
los de Lorea raoaíraroa en esta dia su gran 
valor y esfuerzo, rbí como lo hsbian hecho 
siempre en enantes ocasiones se ofrecieron. 
Cpn todo eso, ios nmroa enojados do si mismos, 
y culpando su grande ignorancia, peleaban 
como gente aburrid?, oon tanta rabia y furor, 
que los nuestros tuvieron nesosidad de volver
se atráf, perdiendo lo que habían ganado, por
que sobfe el ímpetu de los enemigos, llovía 
sobre silos desde los terrados tanta multitud 
de piedras, que no les ¿teban lugar para cargar 
y descargar los arcabuces, ó poderse valer de 
laa espadas. Hssta tea mujeres entraban es ls 
batalla como loa varones, distinguiéndose 
siempre te celebrada Zarzamodonia, de quien 
ya habíamos más srriba, que armada de un 
estoque y una rodela hacia «n los cristianos 
tanto daño que espantaba; de modo que fué
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motivo do tan gr&.va determinación, por lo 
que ios padres de ia jóven llegaron ix atri
buir los disgustos del matrimonio a! carác
ter un tanto irrwciblo do squélis.

221 secaste.
Tanta obstinación por parto do Ans en 

cufiar el motivo de su actitud, y al mismo 
tiempo la circunstancia da que Oástor Mon
tosa no formulase acusaciones oontra su 
mujer, excitaron vivfsimsmsstaGn la fami
lia de Ss jó ven el interés por te averiguación 
de lo que ocurría en al seno del matrimo
nio; y en fuerza da súplicas y da lágrimas 
del más profundo sentimiento por el silen
cio do Ana, logró la madre que ésta ie coa- 
foBsaa que su marido estaba incapacitado 
para la vida conyugal.

También le dijo que Cástor la había ame* 
Basado coa asesinarla ai revotaba 4 alguien 
o! secreto, por lo que lo pedís por Dios y 
por lo qua mis quisiera eu e! mundo que 
lo ocultase í  su padre y i  todos. Y  m  efec
to, temieiUo la madre por la vida da &u hi
ja, guardó silencio.

Tdrallble desenUod.
Pasaba el tiempo, y como la discordia en

tre los esposes era cada vez más acentuada, 
no queriendo la madre de Ana Órdoftaz 
vsría sufrir mía, enteró ds¡ caso al marido, 
y ambos de oomua acuerdo determinaron 
hablar con el yerno y hacerle presente que 
era necesario tomar una resolución, que ea 
de suponer fuera el divorcio de los cónyu
ges, el cual, cuando obedece k la causa que 
motiva ios hechos de que noa ocupamos, es 
absoluto por ministerio de la Ley, quedan
do los divorciados son derecho de contraer 
nuevac nupcias.

Irritado, sin duda, OAstor Montosa por 
haberse hecho público el defecto de que ado
lecía, debió pensar on la venganza, ponien
do oa práctica la amenaza que tenia hecha 
& su compañera; y en efecto, en la miad ru
gada del 11 del actual, la casa do los des
posados fttó teatro do una tragedia horrible, 
consumando aquél su bárbaro propósito.

Sería poco mái del amanaoer, cuando al
gunos vecinos da la calla do Gremios oye
ron un disparo de aran da fuego y después 
pasos precipitados como de correr un hom
bre.

La curiosidad bisóles saltar del lecho, y 
vistiéndose precipitadamente y encaramán
dose al jugar donde sonó el disparo, vieron 
que Ana Ordoñez'saii» de sucas», empapa
das sus ropas da sangre, haciendo grandes 
esfuerza por corrsr en dirección á ia de sua 
padres: ia infeliz, qne tenía un tiro de es
copeta ea ia garganta, estaba ya casi siu 
alientos, y apenas había dado cien pasos, 
c*yó de bruces ex&ütms. N j pudo hablar, 
pero ya se comprenda que la asesinó su ma
rido, huyendo inmediatamente de la casa, 
sin que por lo pronto pudiera averiguarse 
su paradero.

Los vecinos, indignados ante tan horro
roso parricidio, condujeron el cadáver de 
la joven á la casa de sus padres, donde tu 
vieron lugar escenas verdaderamente des
garradoras, y avisaron al juez municipal, 
poniendo además un propio para quo di«se 
cuenta del suceso a! jasa de instrucción del 
partido de Alhama, que á las pocas horas 
se presentó ea Suata, Cruz, acompañado del 
Escribano D. Francisco Oalvo, instruyendo 
ano y otro las oportunas diligencias enca
minadas al Qsoi&recsimiento de los hechos 
que acabamos de referir y a! de ios hubie
ren tenido lugar en la noche que precedió 
al orímen, ios cuales ©atán aúa en el miste» 
rio, por no habar parecido el presunto pa
rricida.

Por disposioion del juzgado se practicó la 
autopsia al cadáver por los mélicos don 
Francisco Novo y doa Lucas Negro, los 
cuales declararon que, en efecto, puede sar 
cierta la incapacidad del marido dala inter
fecta para la vida de matrimonio.

Bate crimen ha producido honda asesa- 
sion ea todo el veeindsrio.

Ls enfermedad que aquejaba al señor 
Reillo, de cuyo gravísimo estado dimoa 
oportuna noticia á nuestros lectores, ha te
nido fatal desenlace: el Sr. Reillo falleció 
en Baza, el 13 del corriente, á las ooho de 
la noche. La triste nueva, que se supo ea 
Granada el 14, ha producido penosa impre
sión porque ei Sr. Reillo tenía en esta ciu
dad numerosos amigos y era hombre gene
ralmente estimado.

Doa Elasrdo Reillo nació en Gorguera 
(proviacia de Albacete) ei 20 da octubre de 
1832; estaba, pues, para cumplir sesenta 
años El 57 entró en la Escuela da ayudan
tas de obras, cursando gjq gran aprove
chamiento con ios primeros mi ñeros de la 
promoción, y obteniendo, en 26 de octubre 
da 1859, el ingreso en eí cuerpo con desti
no á U provincia de León y á !a« órdenes 
4al ingsniero Sr, Siduayen, actual ministro
áa is Qorouas' V. " * *V
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Poco después fuá trasladado ¿Granada, 
donde obtuvo los ascensos de 4.*, 3.° y 2.0, 
prestando notables servicios en loa estadios 
déla carretera de Vilchez 6 Almería, on ol 
trozo de Guadix, en loa del Canal de Albo- 
lote y on la construcción del trozo segundo, 
sagatida sección, do la. carretera de Tabla- 
te á Albuño!.

Además dsmostré bu pericia en las re
paraciones da la carretera da Motril y es
pecialmente del tunal de labor, que llevó 
Á cabo con la circunstancia de que el trán • 
sito público no hubo de interrumpirse ni 
una hora.

La confrontación de algunos trozos de la 
o&rrAtara déla Costa y ei estudio del CjbsI 
do Zújsr y Pozo Alcoa fuarón loa últimos 
trabajos que realizó como individuo del 
cuerpo de Obras públicas.

Retirado de este, su actitud ó iniciativa 
se ejercí t i  ron ea varias obras do la mayor 
importancia para ol territorio granadino.

Modelo do caballeros y do buenos ami
gos, esta condición habíais conquistado nu
merosas simpatías. Dentro del partido po- 
sibilista, cuyo comité local presidía, gozaba 
ce extraordinario prestigio. Como presiden- 
tQ qu$ fuó del Gasino Principal, duraste 
muchos años, mantuvo en toda® ocasiones 
el decoro de la Sociedad ú grande altura.

El señor Reillo marchó hace quince ó 
ya ato díaa í  Baza con el propósito do ca
zar la perdiz: sentíase verdaderamente i lu 
sionado coa esta expedición. ¡Quién había 
d>3 decirle que en ella iba á encontrar la 
muerte!

Estuvo primero es el Molinillo; «usgo pa- 
só á Bsza. Por consecuencia, sin duda, do 
loa enfriamientos producidos en las escur- 
sionoa de alba, se sintió acometido del den
gue, traidora enfermedad quo no tardó ma
cho ea convertirse en pulmonía de mal ca’ 
rácter, rápida y mortífera.

Eu el lecho del dolor faé cariñosamente 
ssistido por sus hermanos pclíticoa doña 
Mercedes Martin Moaiijano y D. Nicolás 
López del Hierro, y as realzaron todos los 
aafuarsos imagia&bka por salvar su vida, 
ü tímamsnto, cuando so supo ol gravo pe
ligro e?a q;.20 estaba, su esposa y nu herma- 
na, acompañadas del ilustrado doctor don 
Eduardo García Duarte, acudieron á asis
tirlo: poro, desgraciadamente, cuando lle
garon, ol enfermo había yá exhalado el úl
timo suspiro.

La sociedad da Baza ha hecho sinceras 
manifestaciones de dolor por su muerte, B1 
cadáver faé trasladado el día 14 si depósito 
de San S jbastian, y desde alií, después de 
embalsamado, coaducido á ©ranada, adon
de llegó ayer tarde.

Salieron daBsz* anteanoche, á las doce, 
acompañándolo la hermana del difunto do
ña Ms.ría Antonia, sus sobrinos D. Nicolás, 
D. Agustín y D. Eluardo Lopsz del H erró  
y varios dependientes. Al tenar noticia de 
su llegada, loa señjres Sanmartín, María 
(0. Antonio). L iilo  (D. Bsrnardiao) y Ro
dríguez Acosta (D. Miga«!) fueron á recibir 
el fúnebre cortejo acompañados del conser
je del Gasino Principal Sr. Taraiy, encon
trándolo en el F  irgue, desde donde siguie • 
ron hasta el Cementerio, m  el que faé de
positado el cadáver. Hoy se la dará sepul
tura, y, próvidamente, se anunciarán los 
funerales que han de haceras en sufragio 
de eu alma.

¡Dios lo haya acogido eu su sano!

El Excmo. Sr. D. Melchor Almagro, reci
bió ayer el siguiente telegrama que con 
motivo de la muerte do Reillo le dirige el 
ilustre jefa de la democracia histórica:

“ Melchor Almagro.—Granada.—- La de
mocracia histórica pierde uno de sus pri
meros fundadores, usted y yo uno de nuss • 
tros mejores amigos. Imposible procurarles 
consuelo en tanto dolor. No se reemplazan 
hombres así. Con ellos muere parte de 
nuestro propio sór. Estoy apenadísimo.— 
Emilio Castelar.n
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El Sania Entierro.
Aunque la mañana fué lluviosa y des

apacible, á la caída de la tarde, rasgáronse 
las nubes en múltiples girones y el sol lució 
á iatórvaioa, repartiendo caricias ds prima
vera entre la multitud que circulaba traba
josamente por las calles qua había de reco
rrer la pobiaoion. Ealoa balcones del trán
sito se agolpaban en apiñados grupos las 
granadinas, ataviadas con la clásica manti
lla negra, por bajo cuyas blondas brillaban 
ios rasgades ojos como luceros entre nubes 
tempestuosas del abril.

Hiela años que la procesión del Santo 
Entierro no se verificaba^ y i  reanudar 
ayer la interrumpida tradición contribuye
ron aon su óbolo y su asistsnoia, i  müs de 
l&s Corporacior oficiales, el Oomaroio y
Jai (¡Jasas sor idas, si psabjo ijaa presta

á toda solemnidad pública la nota do colori
do y aaim&cion que constituye su principal 
atractivo.

A  1a hora próximamente ea que según la 
tracción y  la historia el cuerpo de Jo8U3 
faé conducido por los hombres piadosos Jo
sé de Arimatea y Nioodomus si sepulcro, 
las puartas de la parroquia do San Gil sa 
abrieron, la muhitud se sgító, repisándose 
ú ambos lados de la extensa espionada, y 
allá ea el tenebroso fondo d© la iglesia, des
tacándose sobro los morados cortinajes qua 
cubrían las hornacinas y arrancando vivos 
reflejos á los desnudos mármoles de los a l
tare?, brillaros los hachones de ios nazare
nos, mientras subía hasta la bóveda en va
porosas nubes ©1 humo perfumado de los 
incensarios.

Púaosís ea msreha Ja comitiva i  la que 
abmu paso batidoras de la Guardia civi?; 
H  música d@jó oir les acordes de una mar
cha fúnebre; la chía atavisida con su negra 
túnica do terciopelo j  ondeando ei blanco 
plumaje de su casco, arrancó á la trompeta 
su lúgubre plañido, y aparecieron las p r i
meras filas ds acompañantes y la Vera« 
Cruz, llevada por colegí?!'8 del Sacro Mon
te, cuyas r.-’jaa becas formaban vivo con
traste con las oaouras túnicas de amplia 
oola de ios encubiertos nazarenos qus les 
seguían. Varios niños de rubias cabelleras, 
cuyes rizados hueles se derramaban por i&a 
moradas túnicas de terciopelo que vestían, 
iban después, llevando sobre cinceladas 
bandejas, cubiertas de bordados p’.fios, los 
atributos de ia Pasión: luego más nazarenos, 
marchando acompasadamente y levantan
do en alto ios blandonee de gmari la cara; 
penitentes de blsnoo traja talar y negras 
dalmáticas bordadas de oro, agitaban los 
incensarios y envolvían en tésme Reb ina el 
sepulcro, ricamente chaposdo de concha y 
n^car y cabkrto da ñ ires, por entre cuyas 
guirnaldas y al resplandor do las cien luces 
de los candelabros, distinguíase el cuerpo 
yacente do Chisto, envuelto en la blanca 
slb'ana con que al bajarle de la Oruz lo cu
brieron los hombres de Jerusalen.

Los caballeros maestréales y fuerza d® 
te Guardia civil daban guardia a! Scpu;oro 
y una centuria do guerreros romanos le 
seguía, precediendo á la imagen de San 
Ju».n Evangelista quo llevaban ios colegia
les de Santiago, tras de los ouales marcha
ba el cuerpo de Zapadores Bomberos y re
presentantes de todos los institutos de la 
guarnición: después, en actitud de supremo 
dvhr, suelta la negra cabellera sobre el ám- 
plio msnto de terciopelo, bordado de oro, 
pálida la i%i y brillando en las serenas pu
pilas ei llanto de la más sublime angustia, 
seguía la imagen de la Virgen, i  cuyo paso 
doblábanse todas las rodillas y todos los 
corazones se igitaban acongojados, oomo 
si hasta ellos llegara una ola de aquel mar 
de aflicción que simboliza la soledad deMa« 
ría.

Tras da la imagen marohaba el clero y 
1«8 Corporaciones oficVes; 1» banda da 
trompetea y fa de música del Regimiento 
de Córdoba y cerrando la marcha un pl 
quete dal mismo cuerpo en traje de campa
ña f  con los fusiles & la funerala.

La larga comitiva recorrió iss caiies más 
priacipsles del centro de la población, re 
gresando á la plaza Nueva bien entrada ia 
noche; despuea d© quedar sn la parroquia 
de S^n Gil el Santo Sepulcro, Ja Vera Cruz 
y la imagen de San Jua?j, la procesión con
tinuó por fa eslíe de Evira en dirección á la 
iglesia de Santa Pau'a, donde la gente se 
oprimía, separando la vuelta al templo de 
la im&gan de ia Soledad.

Cruzó esta por entra la oprimida mu’ti- 
fcud, abriéronse las pusrtas dal templo y 
volvió la imagen á su altar; sonó el postrer 
plañido de la chía que rebotó ®n Jas nav&s 
de la iglseia eomo un trino ele lúgubre do
lor, y allá en la calió ei seo fué repitiendo 
con dulces lamentaciones la estrofa final de 
una ssefr, con que el estro del paoblo dsba 
sa último adiós á ia Vírgsn,—C.

¡ u t o  Telegramas
Madrid 14, diez y media mañana.

Telegra ian da Oadiz qae ea 
sqaolla ciudad estallaron ayer fres 
petardos, produciendo grasados des
trozos é hiriendo á una pobre an
ciana*

Este atentado se atribuye á los 
anarquistas*

<S1 luparcSah de h®y «tasastra, 
con datos irrecusables, que el pro
ceso seguido contra ios dinamite
ros de Madrid es una comedia ur
dida entre la policía y ei famoso 

P *rpM i¡

Madííd 14, once rasfiana.
En el íabsratoric de 2a Facultad 

é© S&ediciaa de Paris ocurrió ayer 
maea terrible explosión*

U ü2 estudiante resultó een m  
braza destrozado y om  m  ©jo va
ciad© fuera do la órbita.— Perpen.

Madrid 14, doce mañane.
Eü los círculos católicos se ase- 

gurft muy en breva será tras- 
tadsdo á París ei Nuncio de ia Sau-
ta Sede*

El presidente del ministério de
Italia Sr. Depretfs, ha presentad® 
la dioiislou» par hallarse en disidta- 
OÍR $oiü el criterio de !a mayoría 
sobre 2®s cuestiones sconómicas 
qae, Rctuáímoatdy preocupan la 
atdseiou aqaei'psía*—-Perjoen,

Madrid 14, doce y medía mañane.
Los tonaples áe esía Oórto estáa 

iu f  vigilados gw  la policía é'n 
previsión d® cualquier aíesfado q m  
inteatar^a los anarquistas.

Eñ Sasa Andrés del Palomar (Bar- 
eeioss) s© ha verificado usa <mm* 
lii3g» ea honor d@ D. Nlcoiás Sai- 
merca.

Est© pro®?iacIó m  ©aerglco dís** 
curso Se viva op^aioioa al Gobier
no, calificándolo de malversador 
da los caudales del Estado.

Fue muy aplaudido por la sume- 
rom concurrencia qua asista al 
seto.

Madrid 15, 9 40 noche.
El rey de Italia ha eacsrg&d® 

suevamente al señsr Radial la for
mación de ministerio.

jfcín ©S seto solemne de la adora- 
cloa d© Sa Cruz, k  Reina Regeaate 
ha esacedld© el indulto á ocho reos, 
easfre m im  e l cabo G irones .

Los re s is te s  §oa soratosoiados 
por las audiencias de Múrela, Va- 
Imoi®, Zaragoza, Málaga, Zamora 
y Toledo.

No ha podido hscer su salida la 
procesión del Santo Entierro, por 
impedido la fuerte lluvia de todo 
el día.

Ha fallecido en la Corona el gene- 
rsl Goiocohea.— Ferien,

t i E T S i i  O F IC IA L .
Convocatoria á  los gremios.

Para hoy están oitsdos en la Administía- 
cion de Coutribuolonea a fia de designar sín
dicos, loa gremios que siguen:

Agrimensores, Ingenieros industriales, Es* 
críbanos de actu^olones, Id, de Cámars, Abo
gados, Notarios y Procure,dores.

PRIMBR ANIVERSARIO
DEL SEÑOR

| D .  Francisco Sancficz Villegas
que falleció el 18 A b ril de 1891*

Todas les misas que so cele
bren en la iglesia parroquial del 
Sagrarlo, el lunes 18 del oorrien* 
te, serán aplicadas por el eterno 
desoanso de su alma.

Su viuda é hija ruegan A sus 
amigos le encomienden á Dios 
en sus oraolones.

Los señores Sacerdotes que 
deseen aplicar el santo sacrificio 
de la MLa, recibirán el estipen
dio de ocho reales.

G im o  remedio p o r excelencia para
las almorranas, el Ungüento de Hamsmolis 
Virgínlca del doctor 0. G- Brlstol, es verda
deramente maravilloso por la seguridad y ra
pidez de sus efectos.

Tinto 88ta oomo el Extraoto doble de la 
misma planta, que también lleva el nombre 
del mismo sabio autor, se aplican oon sor
prendentes efsotos eu la curaoion del Reuma- 
timo» Golpes, Contusiones, EL nohszonea y 
toio mfl de íadole ínfl un <toria ó ulcerosa.

BjqsaUs da aatíarro y funera l.
Ea U (mpraati da asta parlóilcó ae haoén 

4 tolas horas del día y di 1* ñocha, ayü 
Mtnij pcrfeaqioa y ecoso»^



EL DSFSlsrSQE DE GRANABA.
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Li Usías y ®í Fíbíx Esj» ¡Ssl.
Compañía de seguros reunidos. 

Domioiiio social: Madrid, callo de 
Oldzaga, núm, 1 (paseo de 

Reco’etos) 
GARANTIAS:

Capital social efectivo.—Doce mi
llones de pesetas.

Primes y reservas.—Cuarenta mi
llones, seiscientas noventa y siete 
mil novecientas ochenta pesetee. 
ot8l.—Cincuenta y dos millones 
seiscientas noventa y siete mil, 
novecientos ochenta pesetas.

29  años de existencia.
Seguros contra incendios:

Esto gran Compañía nacional contrata se- 
gu-OB contra les riesgos de incendios.

El gran desarrollo de sus operaciones acre* 
dita la confianza que inspira al público, ha
biendo pagado por siniestros desdo el sfio ¡864 
de su fundación, la suma de pesetas cuarenta 
y  ocho millones, trescientas un m il, seiscien
tas setenta y  cinco, cincuenta y tres céntimos. 

Seguro» sobro la  v id a.
En este ramo de seguros contra toda oíase 

de combinadores, y especialmente las de 
vida entera, Detalles, Rentas de eduoacion, 
Rentas vitalicias y Capitales diferidos á p r i
mas más reducidas pue oualqaiera otra Com- 
Rsnia.

Dirigirse al subdirector D. Rafael 
de la Cruz Quesads, Santa Teresa, 
núm. I, y D. José Pancorbo, Nueva 
San -■ ntou, núm. I.

S E  Í E Í1D E  U S  C O R T I J O
sito en el término de Cenlles. partido dé B z \  d'fiÉ cinteado Urbano coa 
Inclusión de otros dos entendidos pe» Los Vidales y Don Jaén del Aire 
Tienen sus correspondientes ceses de 1 bor y regadío propios, c- r  p'sintió 
de olivos, etc.—Botendorse para i» var-tü con D. fí ¡u&rdo ?&*.?, y V rgts, 
8sn Anten, 1*2. Granrda.

yaSZSKíSgSiar ESS*JE«2££'Í2BZ3SZ3

P í l d o r a s  R E S T A U R A D O R A S
F O K E á l G ' ü  3

A BASE DE CARBONATO MACE ATO FERRO 10 Y PEPSINA.
30 &ñtm üq éxito.

Recomendadas por las eminencias médicas espeñoU-s y amerfcr.nss, 
para our&r l« clorosis, anemia, debilidad general, debilidad de estóma
go y en general todas 1&3 enfermedades que dependon de 1» pobreza de 
la sangre.—Su uso produce maravillosos resultados en la curación de 
las dolencias crónicas del estómago, y d* fuera* y vigor k los e&cia&cB, 
convalecientes v personas débiles y decrépitas.

De venta en Granada, en las farmacias de Ocafia y Ortiz Paja 
zon y en todas las buenas farmacias de España y América.

H M M M M m i B l M M M É M i
Unico aproba-do por 

j la A C A DE MI A do_____ ______ ____a MEDICINA DEPARIO
para curar 4/ie/ma, Pobreza do la Sangre, Lo/ore¿ as estomago. -5 0  A ñ o s  d e  E x i to .  ExútirlafirmaQUEVENN5yol Sollo do“ l'UNlON des FADKICAKTS”. — Paria, 14, r.Beaux-Arta,

OHOOOLATES Y 0ÁFÉ.3
DB LA.

LA. SUCURSAL
DF,

L a  F lo r  d e  M ay o ,
C a lle  d el Ciprés n ú m .  10, 

esqu ina  A la  p la za  de lo s  Lobos.

Nuevo depósito de vinos de ío 
des elí sea, t guardientes y vina
gres superiores, de las casas m il 
ivcreditedB» de España. Especie 
Uded en los más selectos y ricoe 
vinos de Valdepeñas, todo 6 pre 
oios sumamente económicos.

Precios:
Arroba, 34 36 y 38 reales.
Jarro, 60 céntimos de peseta,
Botella, 45 „ „
Soia bote), as, ¡¿-40 pesetas.

L A  C O M P A Ñ IA  C O L O N IA L .
T ap ioca ,—T hés.

37 R0COMP2N3AÍÍ iNtUfifRlALES.
D E P Ó S IT O  G E N E R A L

cali© M ayor, n u m i, IB y  2 0 s
M A u n r o ;

C o m p a ñ ía  F r a n c e s a  de
Contra ei Incendio

Fundada en 1819

S e g u r o s

S o b r e  la  V ida
Autorizada en 1844:

FONDO DE GARANTIA: FONDOS REALIZADOS
F. S6.000.000 F. 174.000.000

tm»-—■ ^  —-*í í6-í-*-—
Representante General: 3 3 K » .  I > .  3 P . L A S T R E S ,  M A D R ID ,  

Dirigirse á : 1). Francisco Jfindérica, agento general en Granada.

t t J t A N  A .E M A U E N

d e  m ú s ic a  y  p ia n o s
DE

m o n o  s o n ,
B A N  M IG U E L  A L T A ,  N U M . 1 .

Completo surtid® ea da-
sos y preciosD tm to  del Bel
lo  y km -

V M O  . V l i H í
A la Quina. - 

Jugo de Carne 
Fosfato de Cal

C o m p u e s t o
de sustancias 

indispensables á la 
formación

de la Carne muscular \ 
y de los

Sistemas nervioso 
y huesoso

WMSM CARKE y QUIMA
Ri AliE.voE.to mas reparador, unido al T ó n ic o  mas enérgico.

m
m

V CON TODOS LOS PRINCIPIOS NUTRITIVOS SOLUBLES DE I,A C A R N E
•JJAíb ive  y  <£>3JZKA! son los elementos que entran en la  composición de cst« potente 

reparador ue las fuerzas vitales, de este ío riiH e an io  p o r cocoUm- cía. De un gusto su
mamente agradable, es soberano contra la  Anemia y  el Apocamícuco, en las Guien tu r  as 
y  Convalecencias, contra las Diarreas y  las Afecciones del listomaoo y los intestinos.

Cuando se trata de despertar el apetito, asegurar las digestiones, reparar las fuerzas, 
enriquecer la sangre, entonar el organismo y  precaver la anemia y  las epidemias provo
cadas por los calores, no se conoce nada superior a l vím o  de g u ia n  de A ro  isa.
P o r mayor* en París, en casa de J. FERRÉ, Farmacéutico, 102, rué Richclieu, Sucesos deAROUD. 

SE VENUS EN TODAS LAS PRINCIPALES BOTICAS.

EXIJASE ¡IBOUB

© e s T f t
R E U U T R M K

E specífico  p ro b a d o  de  la  G O T A  y  R E U M A T IS M O S ,  c á lm a lo s  d o lo re s  
lo s  m as fu e rte s . A cc ión  p ro n ta  y se g u ra  en todos los p e rio d o s d e la c c e s o .

F . C O M A R <5 h i j o ’, 2S, R u é  S a in t-C la u d c ,  P A R IS .
V E N T A  P O ^  M E N O R .  — E N  T O D A S  L A S  F A R M A C I A S  Y  D R O G U E R I A S

ALMACEN DE M A DEBAS
DE

R O C A  y SOBRINOS
calle da 1a Taz,

frente d la Albóndiga
Teléfono núm. 226 .

Para toda clase de Heridas, 
Torceduras, Granos, etc. 

ESPECÍFICO PARA

R E U M A T IS M O
Y A L M O R R A N A S

MTRANQUILIZA ^
Al_por D » y « , Sr«l| •V if lis tí F m «  y Go® 

$»)■» IWlfeMi

Tónico 
Analiptico 

Reconstituyente
E l  T ó n i c o
mas enérgico 

para Convalecientes,
Ancianos, Señoras,

" ’ños raquíticos 
C debites

y  todas das personas 
deh adas

E l  V i l  O  d e  V I A L  es la  reun ión  de los m edicam entos los m as j 
ac tivos  y  ra  c o m b a tir : la  A n e m ia ,  C lo r o s is ,  D is p e p s ia ,  G a s - i  
t r i t i s ’^jcl J a d  c r i t i c a ,  D e b i l id a d ,  C o n v a le c e n c ia ,  &*, en u n a  J 
pa iaD ra, todos estos estados de langu idez, enflaquecim iento extenua
c ió n  nerv iosa  en los cuales los tem peram entos de nuestros d ias¡ 

se h a lla n  predispuestos.
■». VISAS., ru ó  do 3áoaz*boac S.2 — S.YOU <é

© p r a y f
V i l

D I AOIST1  PURO
13223

H IR A D O  I I  B A C A L A O
n i F ü F o s F r r o s  d e

m i *  y  m s h ,

TftBaswLeapauoASí como ia leche,
El remedio mas racional, perfecto y efi

caz para ei alivio y la cura de la TISIS, 
ESCROFULA. BRONQUITIS, RES
FRIADOS, TOSES CRONICAS, AFEC
CIONES de la GARGANTA y las EN
FERMEDADES EXTENUANTES, tales 
como el RAQUITISMO)- el MARASMO 
en los niños, la ANEMIA, la EMA
CIACION y el REUMATISMO enlos 
adultos.

Es un maravilloso reconstituyente. No 
tiene rival para robustecer y  fortalecer el 
organismo.

Las médicos en todos Io.-5 países del 
mundo la prescriben, i  causado ío agrada
ble que es al paladar y de los brillantes 
resultados obtenidos con su uso. Tiene 
tres veces la eficacia del aceite de nigado 
de bacalao simple.

De vetsto en to-im los órogusHzso V ttormaciott,

& L E R A S , Doctorea Ciencias
Este ferruginoso es el único que 

encierra en su composición los 
elementos de los huesos y do la 
sangre : es sumamente eficaz con
tra la Anema, el Empobrecimiento 
de la Sangro, los Coloren pálidos, 
Flujos blancos é Irregularidad 
de la menstruación. Se soporta 
siempre bien, por lo que se receta 
coa. frecuencia á las señoras, jo* 
vencitas y  niños delicados.

& FAIU3, S, ra  ?ivt«2¡», y a  Vjím ha jfftRKtfCA.

J tí re & & % e % i *■-(i:., h m im
Diü O CON.

C-Im-y (u?t la Tos, rox-quor^, 
irritado» de p-rg- nt»,  expectore* 
cioa exet ;dv :-? Ltig?. y cpiedoo da 
pecho, broequitisy es ta res pu'.mo*
CP.y es v‘ 6 i eos.

Pastillas de caracoles balsámico- 
calmantes, ee eft -vvcg •resuitudcs tn 
be tosca .y i-feecicnes de les óiga
nos respiratorios.—B o to , es'le de 
Puentexuel. g.

ñ lm m é®
Se h ĉe de toda <Mse de muebles 

buevos, en-nsuy buen use; cómodas, 
lavabos, nnjjpíiosy VR-rios estrados. 
Mondes Nrñez, cordonería, derán 
rf.zou.

..... •— >V*. v v*Ty.'-, ' :t.. av^ww«2ti«aa!iaca8»OS6*

Ama de ©ala
primeriza per* de los padres. 
M xí de lk.cMc«, pe9: dís de la ca
lle de la Almena de Snn Ju?.n de 
DÍís .

Por ansestarsa
tu du(ño ee vende un puso verti- 
c-1 con g:t.hd< s vccesy se diré» muy 
trregl do — D*?¿ri r?so •, e&iie de 
Abeatmar, lúm. 19

A m a áe ©ría
primeriza, w» leche fsfsco, pera 
me: s; Ó la de !os ptdres.—Dsrfen 
ri zon m  les Ogíjar»é ¿líos, Fioxen- 
tita J!merez (c tilt Ketl.)

.̂ (XÍSWXty&SfíSi

&■
ce taucb’fs DUÍ.VC8, estrados, có 
modfce* sUiur.es de df sp^cho, t-sien
tes de piínos y v ríes muebles.— 
Placeta de: Husrpicio Viejo, núm. 6.

S© aballa
una casa de cueva' ph-nta, placeta 
d?í Piedri. Biiste, túms. 2 y 4.

U»?a üiñsra
sola desea encontrar otra señora 
solapara vivir 6n conap.>aia»—Galle 
de Iqs Ooohes, aúna. 7.

y aq ta if-p b s tio ss .

Ama da effia
prlmeriz forsster», jóvsn con le 
ohe freaOa,ip‘;ra cbse de los padres. 
— re zon o île de Molinos, 70.

BNTÉR61EDADES do los N lñO S

h a b a n o  m m m
d o G B 8 ^ A p a » T ¥ © u

E sto Jarabe  más activo  que e l Jarabe | 
an tiescorbú tico , e x c i t a  o l  a p e t i t o ,  
d is u e lv e  la s  g lá n d u la s ,  c o m b a te  | 
l a  p a l id e z  y  la f lo je d a d  d o  la s j  
c a ra o s ,  c u r a  e l g u r m io ,  las eos- 
t r a 3  d o  le c h e ,  las e r u p c io n e s  d e l j  
O ú t ia .  E sta  com binación vege ta l,' 
esencialmente depura tiva , se to le ra  
m ucho m ejor que los ioduroa 
potasio y  do h ie rro .

Sa PABIS, 8, rc« Vivien3í, y sz taá&a las FafiaáciM.

Le-Ss úbúim ®
v cIps.:'fie líderes del gremio de ts» 
bernia fuer» de Ir ccjital dtaa f l  
mismo par p í  juicio be ? g.cvi ie t i  
di» 19 del corriente, de doce á des 
de k-; tarde, ep. c s del seguido 
sindico, cemir¡o de 0 rtuje r úm.'/7.

m  135
r¿: 03 i

«üLliúass

E¡ ú&iwo rtgusera- 
di?.' da ! eg?iezHtt • 

• y i; Bssísstai, D trz Cniijito 
i® , \% y U .

• tJC'ZZAX.l’AJX'A
Uülco éepésüe q&

Eü el tironeen de ocmeetibles ■ e 
don José Fernandez, Realejo b jo, 
2 ee vende j  boncLlo de s-stre :?• - 
bícdc-, &] precio de dos ra 'es libra.

-  — -  - -~-«aaaíKíCiift£ teo sa s

A tas dd ori®
con leche freses, prlmeriz». d sen 
una cria p&ra su «tss—D -rár» r -
zor, Peso de la H riae, número 16 
(berberíí )

Av̂ a üe, cria
primeriza, cea iecte fie-sor, para su 
os|a ó le ds los padres.—Dirán ra-
zos, oídle do los Birtttllos, núm, 3,

'•k&ü. bazar do oamas
iixónm su., n ,

«  k  í k l  S r .  €&%edets.

-d.0 h k m  j  
efe fes S l|03

U a  :-v ' GU J L -  jóvfcü é *» c i

g d:> s : a.—D - í-í;i r&aoú, Pw rt» 
R-?i V» kí-.q •, • ,v  XIX.

Aprobadas por la Academia de 
Medicina de París,

! C u r a n  sin excepción lo s  F l u j o s  agudos 
o crónicos, l a  A c a d e m ia  ha obtenido 
1O0 C u rasso b tü lO O e n fe rm os  tratados. 
Exíjase la  F irm a  de F t& q u la  y  e l Sello 

oficia l del Gobierno francés. 
FUfiS0UZE-ALBESPEYRES,70,F' St-DenlS, ParUi

y on todas la s  F arm acias dQl Globo.


